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C
UANDO analizamos la obra de España en Amérieá, apare.
ce en primer plano de la estimativa de valores nmstra

aportación cultural, que constituye el resultado más noble y )1a
flor de toda la obra colonizadora. En otro número de e.,ta Revista
hemos tratado de In educación de los niños indígenas; hoy vamos
a bosquejar un breve esquema de la función de las Universidades.

La isla Española, donde aparecen en su germen todas las ins-
tituciolas colonhAs que más ¿arde habían de brotar con redo-
blado vigor en los ámbitos continentalles, fué tambiíni la elegida
en 1538 para crear la primera Universidad del Nuevo Mundo.
Pero la creación de este Centro resultó prematura; los grandes nú-
cleos de poblaeión española se desplazan de laii Antillas, y ci
Méjico la primera ciudad que disfruta de un Centro de cuilttura
cristiana universitaria fuera del Continente europeo.

A su rango de gran capital y a su pasado ilustre come centro

de un considerable Imperio, se unía la circunstancia de hallarse
al frente de su Gobierno civil y eclesi1v4ico dos personas do 8 i 11-

guiar relieve: el prudentísimo Virrey don Antonio de Mendoza
y el apostólico Arzobispo Fray Juan de Zumfirraga. Ambos in-
tervinieron de modo eficaz en la fundación. El Virrey, para que
«los naturalles y los hijos de espailoles fuesen industriados en
las CO:ilti de nuestra Santa Fe Católica y en las dendts Faculta-
deis, y el Arzobispo, para que se concediese a la ciudad el rango
cultural que a Granada, puesto que el número de convertidos de
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la gentilidad en aquellas comarcas 'era infinitamente :2uperior
do los moros granadinos.

Movido por Mis representantes, el día 21 de septiembie de 1551
expidió el Emperador la Cédula fundacional y en ella declara:
«que para servir a Dios Nuestro Señor y bien público de nues.-
tros reinos, conviene que nuestros vasallos, súbditos y naturales
tengan en ellos Universidades y estudios generales„1,mule sean
instruidos y graduados en todas ciencias y facultades: y por el
mucho amor y voluntad que tenemos de honrar y favorecer a los
de nuestras Indias y desterrar de etlas las tinieblas de la igno-
rancia, criamos y fundanios y eonstitufincs en la ein da' de Lima,
de los reinos (1(31 Perú, y en la ciudad de Méjico, de la Nueva
España, Univen,idades y estudios generales, y tenemes por bien
y concedemos a todas las personas que en las dicha i dos Uni-
versidades fueren graduadas, que gocen en nuestras Indias, Is-
las y Tierra Firme del mar 0c6ano, de las libertades y fran-
quezas de que gozan en estos reinos los que se gradan en la
Universidad y estudios de Salamanca».

Poco tiempo después, el 25 de enero de 1553, día de la Conver-
sión de San Pablo, se instalaba con toda porniut, y el 3 de junio
inauguraba el curso .en forma NOlell presidiendo el acto
el Virrey don Luis de Velasco, sucesor de Mendoza, acompañadu

de los Magistrados de la Real Audiencia, que, con un púbico
numeroso, e.;eueharon la magnífica oración latina pronunciada

por el Licenciado Cervantes de Salazar, que, siguiendo las direc-

ciones de Luis Vives, expaeó bastantes años los estudios de Gra-
mática y Retórica, y en tres de s Uz•3 Múlogos latinos n oti ofrece
un animado cuadro de la vida en la capital del virreinato a me-
diados del siglo xvt.

Antes de finalizar la centuria, Méjico recibía el nombre de

Atenas del Nuevo Mundo. Y por mucho que demos a la hipér-

bole poética —dice Menímdez .1.> lityo—, alguna razón tendría el
valiente cantor de su Urandcza —Bernardo de Valbuenw— para
exolamar . como exclama:
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zdqui hallarás más hombres eminentes

En toda ciencia y todas facultades,

Que arena,s lleva el Gange en sus corrientes:

Monstruos en p-erfeeciOn de habilidades,

Y en le/ras humanas y divinas,

Eternos rastrewdores de verdades.

Préciense las escuelas salmantinas,

Las de deal, Lovaina y las de Atenas
De, sus letras y cieneia.s peregrinas;

Préeiense de tener las aulas llenas

De más borlas, que bien será posible.

Mas no en letras mejores ni tan buenas.

Que cuanto llega a ser inteligible,

Cuanto Un entendimiento humano encierra,

Y con su /uz puede hacer visible,

Los gallardos ingenios desta tierra

Lo alcanzan, sutilizan y perciben

En dulce paz o en amigable guerra.)

En ehte mismo año de 1551 —Cédula de 12 de mayo— se

fundó también ila Univensidad k Lima, a instancia de los do-

minicos, de quienes dependió algún tiempo, viviendo precaria-

mento por la escasez de no.idios económicos, hasta gin: decretó

Felii 1C 11 su secularización, siendo Virrey don Francisco de To-

ledo, por Cédula de 30 de diciembre de 1571. En 1574, y des-

pués de curiosísimos y pintor~s incidentes, que describe Ri-

cardo l'alm a en una de b us bellísimas Tradiciones, fué procla-

nudo y jurado el evangelista San. Mareos como patrón de la

Real y Pontificia Universidad de Lima.

La exigüidad! de his rentas señaladas originariamentc para el

sostenimiento de las enseñanzas, requirió nuevas ampliaciones,

dotándola el Virrey Toledo con 20.312 pelas, asignados en va-

rias encomiendas y repartimientos de indios, con los que se crea-

ron en 1576 dos Cátedras de Gramática, una de Lengua quechúa,

necesaria para la propagación de la fe; tres de Filosofía, tres do



LA U N IV	 ESPAÑOLA EN Ail L'He-4
	

99

Teología (I'rinia, Vísperas y ENeritura); otras t a uf	 de Leyes
(Prima, Vít. peri e litstitutit); dos de (J /W(1 Iluts (Prima y V Íti-
peru3), y otras dos de Medieina, aunque .dl;	 Mi 'lUht` IdISO
ejercicio la una, ainplindose posteriormente las doinieiones y
hui Cit i o i l rus put . los V j Fruyes , 11.iiN ( )1 do Iti t rullgiohii,4 y ht in 11111

de los particulares,

l'ara la obtención de los grados mayores de Liceliciado y Doc-
tor, los Bachilleree.; deberían haber iNtsa'do, oído O luido chuto
cti o, a lo menos, tres, si el Claustro los di,puil,;;Ibit lex.;
ro.itairtcs, en atención u la.s circunstancias do preparal . ión y tn(1-
ritos que concurrieren en el aspirante y despio". .-; IL pagar 1..de

11 l'Op 11 li*;	 1‘1 it3'411'd01110-Te>01*('I')).
11:stos derechos suponían un desembolso considerable para el

graduando, puesto wo . cada 1)octo 1 de la l o acullad eobraba no-
venta reales y cinetionia 8 .1 lo era d1 d Li ¡Ha, unn	 u ti u i Idvii II)
para el li,ectür, 11Ltestrescilela, Padrino y (otro,i Sl iii ist ii S, a
más .de una gorra de terciopelo para Podos los 1)0e1(0.0.
Claustro si eran del gri. inio em . cular.	 110 MI 1141 110h! Si

aiii))04 (Ott iii ti nl 111",	 ni( gra ti fn aciOn do
cuarcitta tCai1s, ti fiad iendo a cada ll110 ›eis gallinas, cuatro li-
bras de colación y u nos g, ita trt es. Corrían 1 ato hiht a sil ca rg-0 la
corrida de toros que habrían .de en la plaza óhlien (I,.
la ciudad el día de la colaeión del grado, y una magnifit . a ootni-
da en obsequio de los concurrentes al acto.

Tales dispendios hubicron	 m($derar>• j uir dil)(1>icidlli'S

tenores del Claustro, reduciéndolos en 174:1 a la entrega de (los
mil pesos para repartir entre los 1)outores del milsnio, eon algtt-
ita8 propinas para las autoridades y «tut decente refresco a lo,s
Doctores que concurriesen a la lección de prueba», cantidades que
aün SO aminoraron posteriormente.

La Universidad de San Marcos era tan ociosa del pmdigio
de sirs títithxs, que negaba toda incorporación a thos de otros Cen-
tros enálogos, franqueándose sólo a hermandad con los de Sa-
lamanca, Alualä, Valladolid y 13olonia. Fundaba su determina-
ción en que sól4)	 í.stas tenían los exAmenes el rigor su fielen te.
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La dirección superior y el gobierno de la Universidad correm-

pondían al Rector, que se elegía por votos secretos en La tarde

del 30 de junio ,de cada año, turnándose en el cargo el gremio de

legos y el de eclesiásticos. Podía ser reelegido por otro año, aun- -

que no por más tiempo. Del mismo modo se elegían lob dos Con-...
siliarios mayores, Doctores o Maestros del Claustro, ocupando el

primero el eargo de Vicerrector. Los dos Consiliaris menores

pertenecían al gremio de estudiantes y habían de ser Bachille-

res, uno de las becas del Colegio Mayor de San Felipe, fundado

en 1592 para los descendientes de los conquistadores, y otro de

las de San Martín, regido por los jesuitas, que en el siglo 'xvut

pasaron al Colegio Real y Mayor Convietorio de San Carlos, en

el que se fundieron los anteriores.

RectOr; stbeza de la Universidad, gozaba de los derechos

cortespondAit es a su alta jerarquía, podía imponer multas y

lamas a los Doctores y Maestros del Claustro, tenía jurisdicción

cut caus eriminales cometidas en las Eseuelaa o fuera de ellas,

siempre que coneerniesen a los Estudios; debía visitarlas (para

ver cómo los Catedráticos, estudiantes, Secretarios y be teles ais -

ten, cumplen y hacen tho que deben, y si las dichas Escuelas

están. con el aderezo y limpieza que conviene, y los estudiantes

andan corregidos y bien disciplinados»; poseía una llave de las

tres del arca de la Universidad, la cual debía visitar tres veces

por año, «para ver el dinero que ha caído», lo mismo que el ar-

chivo y los pupilajes de los estudiante s. Era el Ordenador de pa-

gos y libraba los salarios 41 'los Catedráticos, tomando razón de

las faltas que les apuntaba el bedel, para «que las multas en

que han sido condenados be quiten y escalfen de la dicha paga,

y lo que se quitare se traiga luego a la caja de la Univeisidad».

Por privilegio de Su Majestad, tenían licencia y facultad para

ir aeompafiados de dos negros thseayos con espada. El Catedrá-

tico que explicase una Cátedra en propiedad durante veinte años,

se jubitlaba con el salario integro, salvo el tercio que se dejaba
para el sustituto, gozando de todos los privilegios, honras y exen-
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ciones, ahí como de las propinah, aunque no asistiese a los ex -menes, gradosgrados y otros actos uni verbi tarios.
Con las renta propias de la Universidad he atendía al pago

de las fiestas en honor de los Patronos San Marcos y Santa Uosa,y a la e o nservacn'm y cuidado del edificio , quo o uasiontlan gas-tos tiuperiores a !los ingresos, e njugando el déficit con las vacan-te de las efitedras mientras se proveían en propiedad , pi estoque el interino que las regentaba 
.S('NO percibía la mitad 1 I( u sueldocorrespondiente al titular. LtS Cátud l'aS Se cubrían por oposi-ción, con votacióii de los estudiantes y otras muchas pen;onas,procedimien lo que, como diee Quesada, eoriginó grande.; y in uydi-dientes lucha8 en medio de la calina de la vida colonial: cer-

támenes ruidosos que entusiasmaban a pasionadamente al vecin-
dario, naciendo bandos y partidos 4lli'uIsit(ly» lit la Constitu-
ción XXXV de la l lniverisida(J de Lima, sfr seriabin lil preeau-cione.s que debe tomar el ltuctor para reeibir III volos de los es-tudiantes y evitar

niglo X VI holavlo	 r111.1 nnn 	 Ill•	 it it liii II 1111i
Ve rtlidijd	 la do SaillO 1 )1 4111111110, 411 lo 1 0,,poíodo . tolo Iii	 Ii, pri
Initivainunue proyi . clodu y me eSliiit ' 04 . 1d ' i 	1:))9 litt JI, Iii /Id% twil

Ci611 de Sailtd	 A11(11110. I It tI e modu, vis lt Ii 1 lila reo
tilda de la conquista quedaban establecidos 1 reri grandes focos sie
cultura.: dos en ( . 1 Continente, uno en cada hemisferio --Méjico
y Lima— y otro en la región antillana, sin contar con otras ins-
titucione.s similares, creadati por las Ordenes religiwas, que, an-
dando el tiempo, se convertirían cii Univer,idades.

En cl siilo xvir, época de organización despi p's del dinamismo
de la. conquista, se fundan las de San Gregorio .Magno, en Qui-
to 0 (120) ; Córdoba, de Tuctinuiss (1622), Charcas (1 (23), Sardo
'1'4)111(18, en Santa D'e de 110godt (1627); Sass CristMail, en Hua-
manga —Perú— (1677) ; San Cado', Borromeo, en Santiago de
los Caballeros de Guatemala (1681), y la del Cuzco, en el
Perú (1692). Plor último, en el siglo xvin, se abrieron las de
La Habana (1628) y Santiago de Chile (1758).

En las 'postrimerías de nuestro imperio, toda la América eh-
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pafitAa estaba nutrida de Otros de enseñanza superior, en los

que. brillaban hombres eminentes de todas las Facultades. Es cier-

to que el abuso del memorismo y del verbalismo produjeron al-
guna penllria intelectual en determinados momentots; Pero dentro

y fuera del círculo universitario, y en todo caso por hombres de

formación universitaria, se advierte nn hondo deseo de in.sti :ue-

eión y de renovación, generalizándose la imprenta y las publica-

ciones periódicas dedicadas al estudio de la Historia y de (las Cien-

cias Físicas y Naturales. En la Universidad de Guatemala, un

insigne Catedratico. de Medicina, don José Felipe Flores, utili-

zaba para sus enseñanzas las estatuas anatómicas confeccionadas

por él, que constituían, una novedad en la misma Europa. Otro

gran Profc..ür de ¡la Universidad de Lima, don Unanue,

que dirigió la Mebre, revista titulada El Mercurio Peruano, run-

a) ult Anfiteatro anatómico en el Hospital de San Andrés y una

14',›cuella Médica, en la que se formaron notables Profesores. Ale-

jandro de Humboldt, el gran. viajero a quien tanto debe España,

refiere el asombro que producía el hallar en los confines de Cali-

fornia jóvenes que razintaban sobre la descomposición del agua

durante Cl proceso de amalgamación al aire libre, y señala las pe-

culiaridades del desarrollo intelectual en cadkt uno de los países

que visitó: en. Méjico y en Santa Fe de Bogotá, una temkneia nu-

table ehludio profundo de las ciencias; en Quito y en Urna,

in its gusto por las letras, y en La Habana y Caracm, una espe-

cial afición a los problemas polítieo6 y económicos.
Si a este panorama americano unimos la obra realizada en

Filipinas a partir de la fundación de (la Universidad de Santo

Tonu'us (1610), podremos comparar nuebtra actuación operante y

xl. eadora de una conciencia histórica y de un clima de civilización

cristiana en el ámbito de, la cultura mundial, e011 la de otros países

euyiles colonias viven todavía en el pasivo estupor de la prehistoria.


